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Lección 5  
  

EVITANDO LAS ZANJAS EN NUESTRO 

MATRIMONIO 
 

Diseñado para ser diferente 
  

Las Escrituras nos dan dos relatos de la creación del primer hombre y la primera mujer. Génesis 1 comparte el 

relato del hombre y la mujer hechos a la imagen de Dios y se les dio la tarea de someter, gobernar y multiplicar la 

tierra. Ambos deben reflejar la imagen de Dios. Son iguales en el sentido de que ambos llevan la imagen de Dios 

por igual. No hay jerarquía, ni diferencia de roles o actividades en esta cuenta.   

  

Génesis 2 relata la historia de la creación con más detalle, describiendo el propósito de Dios al crear al hombre y 

a la mujer y explicando el significado de lo que su relación debe reflejar en el matrimonio.   

  

Tanto el hombre como la mujer han sido diseñados y llamados a roles y propósitos muy específicos. Pero como 

veremos, la belleza de nuestras diferencias como hombres y mujeres se ha retorcido hasta el punto de causar 

mucho dolor en nuestros matrimonios.  

  

EL REY VASALLO 
La historia de la creación humana se desarrolla cuando Dios creó a Adán.   

  

El Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió 

en un ser viviente. - Génesis 2:7   

  

El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara. - Génesis 2:15   

  

Adán es el primero en ser colocado en la nueva creación sin forma y se le instruye a "trabajarla y cuidarla" La 

implicación es que someter y gobernar es la tarea principal del hombre, aunque tanto el hombre como la mujer 

están involucrados.   

  

Adán podría ser llamado un rey vasallo. Los autores, el Dr. Dan Allender y el Dr. Tremper Longman, nos ayudan 

a entender el papel de Adán como rey vasallo en su libro, Aliados íntimos.   

  

"En el antiguo Cercano Oriente, era común mirar todas las relaciones formales desde el punto de 

vista de un pacto, un pacto era un acuerdo legalmente vinculante que aclaraba la relación entre 

un gran reino o rey y un reino menor o vasallo. Las reglas se detallaban en un tratado entre el 

gran rey y el rey vasallo. Luego, el rey vasallo daría a conocer esas reglas de relación al resto de 

su reino.  El tratado tenía disposiciones de bendición y maldición. Especificaba qué castigo se 

produciría si se incumplían estipulaciones específicas. Si ocurría alguna rebelión en el reino 

vasallo, entonces el rey vasallo era responsable ante el gran rey porque él era el líder, es decir, 

era el primero en sacrificar en nombre de todos los habitantes del reino.   

Vemos a Adán retratado como un rey vasallo en los siguientes ejemplos:   

  

1. Dios le da a Adán la instrucción de trabajar y cuidar el jardín.   

  

El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el Jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara. - Génesis 2:15   
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2. Dios le da a Adán el mandamiento de no comer del fruto y cuáles serían las consecuencias si se violaba.  

Adán es el que compartió la instrucción de Dios con Eva.  

  

Y Jehová Dios mandó al hombre: "Eres libre de comer de cualquier árbol del jardín; pero no comeréis del árbol 

de la ciencia del bien y del mal, porque cuando comáis de él, ciertamente moriréis." - Génesis 2:16-17, NVI  

  

3. Dios le dio a Adán la autoridad para nombrar a los animales  

  

El Señor Bacalao había formado de la tierra todas las bestias del campo y todas las aves del cielo. Se los llevó al 

hombre para ver cómo los llamaría; Y como quiera que el hombre llamara a cada criatura viviente, ese era su 

nombre. Y el hombre dio nombre a todo el ganado, a las aves del cielo y a todas las bestias del campo. - Génesis 

2:1920   

  

4. Fue solo después de que Adán comió del fruto prohibido y no Eva que sus ojos se abrieron y se dieron 

cuenta de que estaban desnudos.   

  

Cuando la mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer y agradable a la vista, y también deseable para 

adquirir sabiduría, tomó un poco y lo comió. También le dio un poco a su marido, que estaba con ella, y él se lo 

comió. Entonces se les abrieron los ojos a ambos, y se dieron cuenta de que estaban desnudos; Así que cosieron 

hojas de higuera y se hicieron mantas. - Génesis 3:6-7   

  

5. Dios le habla a Adán, no a Adán y Eva, después de que ellos han pecado como el principal 

responsable.   

  

Pero Jehová Dios llamó al hombre, diciendo: ¿Dónde estás? - Génesis 3:9, NVI  

  

El papel del marido 
  

El esposo debe amar a su esposa aceptando la responsabilidad principal de tomar el liderazgo y la iniciativa y así 

hacer que la asociación matrimonial sea honorable ante Dios.  

  

El salvavidas 
  

Dios creó a Eva con el propósito específico de proveer para la soledad de Adán.   

  

El Señor Bacalao dijo: "No es bueno que el hombre esté solo. Haré un ayudante adecuado para él". - Génesis 

2:18  

  

Adán tenía un problema, no era bueno que estuviera solo. Adán no está equipado para cumplir el mandato dado 

por Dios de someter y gobernar la tierra solo. De hecho, a ambos se les dio "ser fructíferos, someter y gobernar".   

  

Dios los bendijo y les dijo... - Génesis 1:28   

  

Eva está llamada a ser una compañera en la tarea que se les ha encomendado. Todo lo que Adán y Eva serían 

llamados a hacer, lo deben hacer juntos.   

  

La traducción más común de la palabra "ezer kenegdo" es "ayuda a encontrar"   

El erudito hebreo Robert Alter, traduce esa misma palabra como "sustentador a su lado".   
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La palabra "ezer" se encuentra veinte veces en el Antiguo Testamento y se usa para describir a Dios cuando 

necesitamos desesperadamente que Él venga por nosotros.   

  

¡Bendito seas, oh Israel! ¿Quién como vosotros, un pueblo salvado por el Señor? Él es tu escudo, tu ayudador y 

tu espada gloriosa. Tus enemigos se acobardarán ante ti, y tú pisotearás sus lugares altos. - Deuteronomio 33:29   

  

Pero tú, oh Dios, sí ves problemas y dolores; Lo consideras para tomarlo en la mano. La víctima se compromete 

contigo; Tú eres el Auxiliador de los huérfanos. - Salmos 10:14   

  

Muchos de los versículos que usan a Dios como nuestro "ezer" están en situaciones de vida o muerte. Sin Dios 

estamos muertos. El autor cristiano John Eldredge sugiere en su conocido libro, Wild At Heart, que "ezer" podría 

traducirse mejor como "salvavidas".   

  

Debido a que Dios está llamando a Adán y Eva a entrar en una batalla de someter y gobernar, lo cual será muy 

peligroso, Dios sabe que Adán no puede hacerlo solo. Necesita un "ezer", un salvavidas.  

  

El papel de la esposa 
El llamado de la esposa es estar al lado de su esposo para satisfacer una necesidad relacional. Ella es la guerrera 

de la relación, para PROTEGER y NUTRIR la relación. Ella es dada por Dios para reflejar el corazón de Dios 

para la relación y satisfacer la necesidad de la soledad.  

  

Algo anda mal en el Edén 
  

Todo está bien en el Jardín del Edén. Adán y Eva podían comunicarse con Dios en cualquier momento.  

Adán y Eva disfrutaron de armonía, profunda unidad y total apertura sin miedo ni vergüenza.   

  

El hombre y su esposa estaban desnudos y no sentían vergüenza. - Génesis 2:25   

  

Adán, el rey vasallo, está llamado a tomar la iniciativa a medida que avanzan hacia el nuevo mundo informe.  

Él tiene la responsabilidad primordial de liderar y proteger.   

Eva, la protectora de la relación, está llamada a reflejar la ternura y la misericordia de Dios. Ella responde dándose 

a sí misma y ofreciendo alimento para el crecimiento de la relación.   Su conexión con Adam ofrece vida y elimina 

la soledad.   

  

Pero esta hermosa historia se vuelve terriblemente mala. Satanás se acerca a Eva y cree en la mentira de Satanás 

con respecto a la provisión de Dios para ellos. El pecado entra en escena y distorsiona todo lo que Dios había 

querido para Adán y Eva.   

  

Y la serpiente era más astuta que todos los animales salvajes que el Señor Dios había hecho. Y le dijo a la mujer: 

«¿De verdad dijo Dios: 'No comerás de ningún árbol del jardín! 7* La mujer le dijo a la serpiente: «Podemos 

comer del fruto de los árboles del jardín, pero Dios dijo: 'No comerás del árbol que está en medio del jardín,  y 

no lo tocarás, o morirás'. "Ciertamente no morirás", le dijo la serpiente a la mujer. "Porque Dios sabe que cuando 

comáis de él se os abrirán los ojos, y seréis como Dios, conociendo el bien y el mal." Cuando la mujer vio que el 

fruto del árbol era bueno para comer y agradable a la vista, y también deseable para la sabiduría del juego, tomó 

un poco y lo comió. También le dio un poco a su marido, que estaba con ella, y él se lo comió. - Génesis 3:1-6  

  



4 

En busca del rey vasallo 
  

¿Dónde estaba el rey vasallo cuando Eva estaba siendo engañada? Fíjate en las palabras de Génesis.   

  

"Y ella dio de algo a su marido, que estaba con ella, y él comió." - Génesis 3:6, NVI   

  

Se nos dice que las palabras hebreas "con ella" significaban justo a su lado, "codo con codo".  

  

Adán es testigo de lo que está sucediendo y decide no tomar ninguna medida para detener a Eva y protegerla. No 

hace nada. No dice nada. Permanece en silencio y no da un paso al frente.   

  

Adán falla en el propósito para el que Dios lo diseñó.  No toma la iniciativa de acercarse a Eva para protegerla. 

Más bien, elige volverse pasivo.  

  

La pérdida de la intimidad 
La relación de Adán y Eva cambiaría para siempre. Han perdido su inocente desnudez. Fíjate en lo que sucede.   

  

Entonces se les abrieron los ojos a ambos y se dieron cuenta de que estaban desnudos; Así que cosieron hojas de 

higuera y se hicieron mantas. - Génesis 3:7   

  

Por primera vez se pararon desnudos el uno frente al otro y experimentaron vergüenza, miedo y soledad. El poder 

de su vergüenza era tan fuerte que querían esconderse de Dios y de los demás.   

  

¿Te diste cuenta de que no experimentaron vergüenza hasta que Adán, el rey vasallo, comió del fruto?  Su desnudez 

ya no traería intimidad, sino distancia y soledad.  

  

Dios se enfrenta al rey vasallo y al salvavidas 

  

Comienza la búsqueda de Dios de los portadores de su imagen.   

  

Entonces el hombre y su mujer oyeron la voz del Señor Dios que caminaba por el jardín al fresco del día, y se 

escondieron del Señor Dios entre los árboles del jardín. Pero el Señor Dios llamó al hombre, diciendo: «¿Dónde 

estás?» Él respondió: "Te oí en el jardín, y tuve miedo porque estaba desnudo; así que me escondí". Y él dijo: 

"¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol del que te mandé que no comieras?" El hombre 

dijo: "La mujer que pusiste aquí conmigo, ella me dio fruto del árbol, y yo lo comí." - Génesis 3:8-12, NVI  

  

Mientras Dios camina por el jardín después de que Adán y Eva comieron el fruto, ellos no están allí para 

comunicarse con su Creador. Dios llama a Adán, no a Adán y Eva, porque Dios se está dirigiendo al rey vasallo, 

el que es responsable de tomar el liderazgo. Por segunda vez, Adán no da un paso adelante.  

  

Cuando Dios pregunta, ¿has comido del árbol del que te mandé que no comieras?", Adán responde con culpa y 

enojo, "la mujer que pusiste aquí conmigo..." Adán culpa a Eva, "ella me dio fruto del árbol".   

  

Enfurecido, Adán se vuelve contra Dios y Eva debido a la situación en la que se encuentra. Elige ser un cobarde 

y protegerse a sí mismo.   

  

Dios creó a Adán para que se moviera con fuerza en la formación del mundo y para que se acercara a su esposa. 

Pero ahora elige protegerse a sí mismo y responder con ira hacia cualquier cosa que lo exponga o requiera más de 

él.  Se enoja y ataca a aquellos que lo llaman ser lo que fue construido para ser, un hombre de fuerza y 

participación. De modo que Adán fracasa en su llamado a ser un rey vasallo.   
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Entonces Dios confronta a Eva: "¿Qué es esto que has hecho?" Ella también se niega a asumir cualquier 

responsabilidad y responde: "La serpiente me engañó".  

  

La maldición del salvavidas 
  

Dios procede a colocar una maldición sobre la serpiente, Eva y Adán. La maldición de Dios sobre Eva se relaciona 

directamente con su llamado como "salvadora de vidas". Debido a que está diseñada para nutrir las relaciones, la 

maldición involucra relaciones.   

  

A la mujer le dijo: "Aumentaré en gran manera tus dolores de parto; Con dolor darás a luz a niños. Tu deseo será 

para tu marido, y él se enseñoreará de ti." - Génesis 3:16, NVI   

  

Experimentará dolor en sus dos relaciones más cercanas: con sus hijos y con su esposo. Su maldición va 

directamente en contra de lo que fue construida de manera única para ofrecer y disfrutar: dar vida en el parto y ser 

un salvavidas para su esposo.   

  

Ahora experimentará dolor y soledad.   

  

La maldición de Eva con respecto a su esposo puede parecer confusa al principio.  "Tu deseo será para tu esposo 

y él se enseñoreará de ti". ¿Qué habría de malo cuando una esposa desea a su esposo? Esto parecería más una 

bendición.  

  

La palabra hebrea "deseo" en este versículo significa querer dominar o controlar.   

  

Debido a que Adán ha fracasado como rey vasallo en ser el iniciador y el protector, ella teme un fracaso futuro 

de su parte. Ahora ella quiere controlar a Adán para asegurarse de que él la ayude en lugar de confiar en Dios 

para sus necesidades.   

  

La esposa odia y alienta la debilidad de su esposo. Anhela un líder fuerte con el que pueda relajarse y sentirse 

segura. Relajarse significa confiar y eso significa vulnerabilidad ante el liderazgo de su esposo.  Él puede fallarle 

y lastimarla, por lo que ella siente el impulso compulsivo de controlar a su esposo en lugar de apoyar sus decisiones 

para protegerse del dolor.   

  

Las consecuencias de la maldición sobre una mujer es que evitará ser vulnerable a toda costa. Ella controla a 

su esposo al no darle acceso a su alma por temor a que con su falta de liderazgo él pueda hacerle daño.   

  

Ella crea un nivel de distancia en el matrimonio haciendo una o ambas de las siguientes acciones:   

  

Sobrecompensación   

  

Ella se vuelve controladora al:   

• Ser exigente   

• asumiendo la responsabilidad de su marido   

• Manipular   

• su infelicidad   

• tratando de evitar su ira   

• No perdonar   
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Evitación   

  

Ella evita el dolor de su fracaso al:   

• Hablar por teléfono   

• Mantenerse ocupado   

• aferrándose a las heridas del pasado   

• Evitar el sexo   

• Evitar a un marido que no la entiende   

• Convertirse en un felpudo   

• Llenando sus verdaderos sentimientos   

  

En lugar de responder a su esposo como el salvavidas, ella busca controlarlo.  

  

La maldición sobre el rey vasallo 
  

La maldición de Dios sobre Adán golpea el núcleo de su llamamiento como "rey vasallo". Debido a que fue 

diseñado para ser el iniciador y moverse con fuerza en el mundo sin forma, la maldición involucra su capacidad 

para tener impacto en el mundo.   

  

A Adán le dijo: "Porque escuchaste a tu mujer y comiste del árbol del cual te mandé: 'No comerás de él', maldita 

es la tierra por tu culpa; A través de un trabajo doloroso comerás de él todos los días de tu vida. Te producirá 
espinos y cardos, y comerás las plantas del campo. Con el sudor de tu frente comerás tu alimento hasta que 

vuelvas a la tierra, ya que de ella fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo volverás" (Génesis 3:17-19).   

  

La tierra está maldita, que es la fuente de vida por la que se le ha pedido a Adán que cuide. Pero ahora estará lleno 

de espinas y cardos que obstaculizarán sus esfuerzos y causarán frustración.   

  

La maldición del hombre ataca el corazón de lo que es un hombre. ¿Tiene lo que se necesita para venir al mundo 

y mantener a su familia?   

  

Antes de la caída, Adán trabajaba la tierra, la cuidaba y disfrutaba de los frutos que produciría. Después de la 

caída, la obra no sería fácil, sino "a través de un trabajo penoso". Ahora sería con el sudor de su frente.   

  

El trabajo no es la maldición, porque Dios había puesto a Adán en el jardín para que lo trabajara antes de la caída. 

Más bien, ahora el trabajo sería una lucha llena de incertidumbre y fracaso.   

  

La maldición de Adán implica dos preguntas:   

  

Competencia   

¿Tengo lo que se necesita para luchar con los espinos y los cardos?   

  

Perseverancia   

¿Tengo la capacidad de seguir guiando, moldeando, nutriendo y administrando mi hogar?  

  

Las consecuencias de la maldición sobre un hombre causan miedo e incertidumbre cuando pregunta: "¿Tengo lo 

que se necesita?" Para protegerse del fracaso, practica una o ambas de las siguientes acciones:   

  

Evitación: para protegerse del fracaso.   

Cuando un esposo percibe qué espinas y cardos pincharán y causarán dolor, trata de encontrar una manera de 

evitarlos de la siguiente manera:   
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• Evitar a una esposa enojada e infeliz   

• Evitar las finanzas   

• Evitar que los niños se porten mal   

• Evitar terminar proyectos   

• dilación   

• enterrando la cabeza en la arena y dejando que su esposa se ocupe de las cosas   

  

Sobrecompensación   

  

Algunas malezas son más fáciles de arrancar que otras.  Por lo tanto, dice: "Me involucraré porque fui hecho para 

hacerlo, pero solo en áreas que no desestabilizan mi núcleo".   

  

El marido persigue:   

  

• Esas cosas en las que siente que tiene alguna medida de   

• control para no ser amenazado   solo aquellas cosas que se le dan bien  hacer  

su trabajo, deportes, pasatiempos, amigos, ministerio, etc.  

  

Consecuencias en el matrimonio 
El pecado de Adán y Eva no solo afectó el papel que Dios diseñó para cada uno de ellos, sino que también ha 

tenido un profundo impacto en su relación. Nunca volverían a probar la pasión, la intimidad y la unión para las 

que fueron diseñados.  

  

El diseño original de Dios 

  

DIOS - Iniciador (Rey Vasallo).  - Respondedor (Salvavidas)  

  

Dios le da al hombre la responsabilidad de asumir el liderazgo en el hogar, incluso si eso significa "luchar" con 

espinas.  La mujer está diseñada para apoyar ese papel.  

  

Desviándose del designio de Dios.    

  

Dios.  - Iniciador (Salvavidas) - Respondedor (Rey Vasallo)  

  

Al marido le duelen las "espinas" y las evita. En cambio, persigue otras cosas más placenteras.  La mujer, 

enfrentándose a una brecha en el liderazgo de su marido, toma el control, tratando de proteger la relación y a sí 

misma.  

  

  

Debido a la maldición, ahora Adán luchará con su capacidad para causar impacto, siendo el rey vasallo. Eve ahora 

luchará por ofrecerse a sí misma como la salvadora de la vida y busca tomar el control para proteger la relación y 

a sí misma. 
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La inversión de roles 
  

El resultado es que ahora tenemos una inversión de roles. En lugar de un esposo que dirige con valor y fuerza, 

se dirige a su esposa para tener la seguridad de ser competente. Por lo general, se mueve en la dirección en uno 

de dos extremos, convirtiéndose en un cobarde o en un hombre dominante.   

  

Debido a la ira y la infelicidad de Eva, Adán se siente obligado a responder a su esposa en lugar de liderar con 

libertad. Ahora responde a los deseos y demandas de Eva con el fin de hacerla o mantenerla feliz. Él trata de 

mantenerla feliz para que no se sienta ni se avergüence del fracaso.   

  

Para Eve, ya no se siente segura y busca tomar las cosas en sus propias manos para protegerse. Una esposa ahora 

busca manipular a su esposo y ella toma la iniciativa para proteger a su esposo y a sí misma. A medida que 

continúa asumiendo el papel de iniciadora, se vuelve cada vez más enojada y amargada.   

  

El resultado es que la tensión aumenta y la distancia se desarrolla en el matrimonio. Ahora nuestro cónyuge aparece 

como el enemigo. Estamos viviendo la maldición. Nuestro cónyuge no es el enemigo. El verdadero enemigo es el 

pecado que busca hacernos dejar de confiar en Dios para nuestra competencia y seguridad.   

  

No podemos escapar de la maldición, ni debemos intentarlo. Más bien, debemos abrazar la maldición, dándonos 

cuenta de que dependemos totalmente de Dios. La maldición nos impulsa a Dios para nuestras necesidades más 

profundas. Satanás preferiría que nos peleáramos por nuestra cuenta, enojados con nuestro cónyuge por no ser 

quien estaba diseñado para ser.  

  

¿Qué significa arrepentirse? 

Para el marido  

  

Si el corazón de un esposo se está moviendo hacia Dios, él estará totalmente consciente de su lucha con la 

maldición. En su dependencia de Dios, se acerca a su esposa para guiar e impactar su vida y su relación. Vivirá 

su vida de esa manera permaneciendo en el camino de la fuerza y la ternura. No recurrirá a la zanja de la evasión 

o la compensación excesiva.  
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Marido:   

¿Hacia dónde te diriges hacia tu esposa en lugar de retirarte cuando ella no está contenta contigo?  ¿Qué voto te 

mantiene en la zanja?  

  

Para la esposa  

  

Si el corazón de una esposa se está moviendo hacia Dios, ella será consciente de su profunda lucha de que las 

cosas no son como deberían ser y que vive en un mundo y una relación inseguros. En su dependencia de Dios, 

ella se acercará a su esposo y le ofrecerá una relación y vivirá su vida de tal manera que permanezca en el camino 

de la fuerza y la ternura. No recurrirá a la zanja de la evasión o la compensación excesiva.   

                                              
Esposa:   

¿Dónde dejas que tu esposo cometa un error?  

  

¿Cuándo has dado un paso atrás y has dejado que tu esposo haga algo a su manera en lugar de a tu manera y no lo 

has atacado por ello?  

  

  

  

  

  

  

  

  


